El Buda de Madera


Un hombre muy rico pasaba lustrando un buda de oro del cual hacía ostentación mostrándolo a todo el mundo. En su casa vivía un joven cuya labor consistía en preparar el "furo" (Baño, tina).


Un joven en la montaña encontró un trozo de madera que tenía la forma de un buda, al verlo lo recogió y desde ese momento todos los días oraba ante el buda de madera, pues sentía que lo protegía.


Uno de los empleados del hombre rico le dijo: "Su buda de oro es magnífico. ¿Por qué no organiza una pelea de "sumo" (Lucha tradicional japonesa) con el buda de madera?


El hombre rico aceptó y le propuso al joven si ganaba le regalaría toda su fortuna y todos los días le prepararía el "furo". El joven le contó a su buda la propuesta pero se sentió mal porque su imagen era tratada como un juguete.


Todo el mundo, excepto el joven, pensaba que de todas maneras ganaría el buda de oro. Empezó la pelea y el buda de oro, empezó a empujar a su adversario llevándolo hasta el borde del "dogiou" (Campo circular en el cual se realizan las luchas de sumo). El buda de madera reaccionó y empujando a su rival lo hizo caer ganando la pelea.


El joven muy contento recibió todo lo prometido y vivió feliz para siempre. El otrora hombre rico, le preguntó a su buda de oro: "¿Por qué caíste?"


La imagen de oro le contestó: "Tu sólo me lustrabas. Te faltaba devoción. Por eso no tenía fuerza.". En ese momento el hombre se dio cuenta de su error y prometió cambiar su manera de ser.

